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LA RESPUESTA DEL CORAZÓN 
A QUIEN NOS HABLA PRIMERO 

J16 
Nuestra Señora del Carmen 

Carpa de Lectio 
Santuario de Maipú 

Tiempo Ordinario 
15° Semana  |  Salterio II 

HORARIOS OFICIOS 
CSB: 7:10 - 7:30 - 13:30 - *17:30 
CSL: 7:15 - 7:30 - 13:30 - *17:30 
CSA: 7:10 - 7:30 - 13:30 - *17:30 
* Viernes Vísperas 16:30
SJ:    6:20 - 6:45 - 13:00 - 19:25 
CAPILLA VIRTUAL: 8:00 

L13 Mt 18, 1-4 

M14 Mt 11, 20-24 

Mi15 Mt 11, 25-27 

J16 Jn 2, 1-11 
V17 Mt 12, 1-8 

S18 Mt 12, 14-21 

D19 Sb 12, 13. 16-19 
Sal 85, 5-6. 9-10. 15-16 
Rom 8, 26-27 
Mt 13, 24-43 

L20 Mt 12, 38-42 

Nuestra Señora del Carmen, 
Madre y Reina de Chile 

16 de julio 
“Dios elige a una virgen de la 

descendencia real de David; y esta 
virgen, destinada a llevar en su seno 
el fruto de una sagrada fecundación, 

antes de concebir corporalmente a su 
prole, divina y humana a la vez, la 
concibió en su espíritu” (San León 

Magno, papa, Sermón 1 en la 
Natividad del Señor). 

Después de escuchar la Palabra en la lectio divina, se abre el momento 
de la oratio: la respuesta del corazón a quien nos habla primero. 

La lectio divina es, ante todo, un encuentro con Otro: entramos en diálogo con quien nos ama y desea 
entregarnos su amor. Frente a esa gracia, es difícil quedarse callados. En el Evangelio, quienes se 
cruzaban con Jesús no permanecían mudos: le hablaban, le contaban los anhelos de su corazón, se 
mostraban tal cual eran, ciegos, sordos, pobres, enfermos, pecadores, y encontraban en Él una fuerza que 
los transformaba.  

Después de escuchar la Palabra y abrir el corazón, la gracia del Espíritu Santo nos permite entrar en 
nuestra intimidad y conversar con el Señor. Así nos invita el Evangelio: “entra en tu aposento y, después 
de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que ve en lo secreto, y él te recompensará” (Mt 6, 6). ¿Qué le puedo 
decir? ¿Cómo puedo orar? Acabamos de escuchar Su Palabra; algo se movió en nuestro corazón. ¿Cómo 
responder a ese regalo? Benedicto XVI, en Verbum Domini, propone la petición, la intercesión, el 
agradecimiento y la alabanza como los primeros modos en que la Palabra nos transforma al convertirse 
en oración. 

Podemos seguir ese camino al conversar con Jesús, o bien, en silencio, adentrarnos en lo hondo de 
nuestro corazón y descubrir ahí nuestro deseo de conocerlo más íntimamente. El mismo Benedicto XVI, 
citando a san Agustín, recordaba que “Dios es más íntimo a mí mismo de cuanto lo sea yo para mí mismo” 
(Confesiones III, 6, 11), y desde ahí formulaba la invitación: “No quieras salir fuera de ti; entra dentro de ti 
mismo, porque en el hombre interior reside la verdad” (La verdadera religión, 39, 72). Se trata de la 
capacidad de detenernos y leer, en lo profundo de nosotros mismos, esa sed de infinito que llevamos 
dentro y que nos remite a Alguien capaz de colmarla (cf Audiencia General, 14/XI/2012).  

Cuando no sabemos qué decir, o las palabras no alcanzan, los salmos nos prestan su voz, de lamento, de 
súplica, de gratitud, de alabanza, y nos enseñan, orando con ellos, a orar con lo nuestro. Algo semejante 
pedía san Benito a sus monjes: que la oración fuera breve y pura, hecha con humildad y confianza filial, 
salvo que la prolongara la inspiración de la gracia divina (cf RB, 20). No se trata de acumular palabras, 
sino de dejar que el corazón se abra. 

En ese momento de oración podemos bañar el corazón con el agua que mana del costado de Cristo, 
recibida en el Bautismo, y dejarlo entrar en nosotros mientras nosotros entramos en Él. Sin miedo, porque 
Él conoce nuestro corazón y, poco a poco, al escuchar Su voz en la Palabra, vamos conociendo el suyo. 
Muchas veces las palabras sobran y el silencio abunda: el calor del amor de Dios hace brotar los 
movimientos del corazón y las palabras justas para responderle. Frente a la pregunta ¿qué le digo?, la 
invitación de hoy es recibir con apertura Su voz y dejarlo entrar en la intimidad de nuestro corazón. Ahí, 
en lo secreto, Él hará brotar nuestra oración, y el encuentro del Esposo con la esposa será nuestra 
recompensa. 



   NOTICIAS MAM 

Vísperas Generales San Benito 
SAN BENITO NOS PONE EN UN CAMINO DE ESCUCHA 
El lunes 6 de julio, las comunidades benedictinas de San Benito, San Lorenzo, San Anselmo y San José se 
reunieron, como comunidad, para celebrar en la oración de Vísperas a nuestro patrono san Benito. La reflexión 
estuvo a cargo de Carmen Larraín y Vicente Tagle (B03), oblatos. Se realizó también el envío a Trabajos, Misiones, 
scout y quienes van a la Carpa de Lectio de Maipú, para luego compartir en el ágape. 

Carmen invitó a preguntarse: “¿Qué hace que una persona que vivió entre los años 480 y 547 esté tan presente 
entre nosotros, más de 1500 años después de su muerte? A mí eso me llega mucho, me habla de trascendencia 

de verdad, de Vida por años sin término, de infinitud, de permanencia, de grandeza, de Misión con mayúscula, de sentido de vida” …. “Pero tal vez lo 
más significativo para mí es ¿cómo lo hizo? Simplemente dejando atrás, huyendo diría yo, de lo que el mundo le ofrecía, sus seguridades 
económicas, los bienes de sus padres, los grupos de personas que frecuentaba y que, sin duda, quería. Sus ideas sobre el futuro, lo que la sociedad 
le imponía o le ofrecía, tal vez, dejó atrás algunos sueños que puede haber tenido, necesidades que cubrir, pensamientos propios, ideas 
preconcebidas, sueños de sus padres, etc. para adentrarse con una valentía impresionante en la búsqueda de la verdad” ... “Escuchar, esto ha sido 
su gran legado para nosotros, hoy estamos aquí porque nos ha enseñado y nos sigue enseñando a escuchar. En un mundo que solo sabe escucharse 
a sí mismo y tener la última palabra en todo, san Benito nos pone en un camino de Escucha. Escuchar a Cristo Palabra, en la lectio divina. A cuántos 
de nosotros ha marcado con una manera tan particular y propia de encontrarnos con Jesús” … “La Palabra, que transforma y hace nuevo cada 
grupo, lo transforma en una comunidad que busca a Dios en fe y unidad, porque nos hace reconocernos hijos de un mismo Padre, nos transforma 
en una comunidad con propósito, con misión, con vocación. Escuchamos una Palabra que es tan fuerte y poderosa, que nos sobrepasa y nos hace 
querer compartirla en la tutoría. ¿No ha sido ésta nuestra propia experiencia?” 

“San Benito a imagen de Cristo, que nos enseña a dirigirnos a Dios como Padre, muestra en su Regla, y con su vida, la importancia de hacernos y 
sabernos hijos. La importancia de confiar en un Padre, de descansar en un Padre, de sabernos hermanos en torno a un Padre. Es por esto que la 
figura del Abad para Benito es tan importante. El Abad, dice Benito, hace las veces de Cristo en el monasterio, entonces, es el que sirve a los 
hermanos, los congrega, los precede con sus enseñanzas y con su testimonio, los escucha, ama a cada cual como es, no haga discriminación de 
personas le dice al Abad, ame a todos por igual, amóldese a los caracteres más diversos, no gaste todo su tiempo en los asuntos terrenales, sino 
que ponga mayor atención a las del cielo, y llévelos a todos juntos hacia la Vida eterna”. 
Luego Vicente recordó cómo llegó a nosotros el regalo de la Regla y la figura de Benito, y que nos ha dado nuestro espíritu marcadamente misionero. 
La primera visita a Ampleforth “fue la semilla primera de una relación de amistad y de un matrimonio de este grupo con el carisma benedictino. 
Semilla que creció, y cuyo árbol y frutos son visibles hoy en Manquehue. Este carisma nos llega de la llamada Congregación Benedictina Inglesa, 
que es una de las más antiguas del mundo, ya que se fundó con la llegada de san Agustín de Canterbury, enviado por el mismo papa Gregorio 
Magno, quien escribió la Vida de San Benito que leemos todos los días en Vísperas. El papa Gregorio, después de veinte años de la pascua de Benito, 
envía a san Agustin, quien desembarca al sur de Inglaterra, en donde, junto a un grupo de cuarenta monjes benedictinos, comienza a hacer misión, 
evangelizando a todos quienes no conocían la luz de Cristo”. “De este espíritu benedictino y misionero de esta comunidad de san Agustin, es de lo 
que está hecho el ADN de la congregación inglesa, sangre que corre también por las venas espirituales manquehuinas que nos regaló el Espíritu 
Santo”. 

“¿Y cuál es ese estilo benedictino misionero? La Escucha de la Palabra, la Liturgia de las Horas, el Claustro con su orden y servicios, todo esto desde 
y en una comunidad, en la “Escuela de amor” de la que habla Basil Hume, donde aprendemos a amar como Cristo ama. En Manquehue, todo este 
derroche de gracias y dones del Espíritu se manifiesta en la tutoría, nuestra propia canción de evangelización en toda tierra donde nos encontramos”. 
“Esto es lo que muchos de ustedes concretamente realizarán la semana que viene, establecerán comunidades donde se vive intensamente la Regla 

https://zoom.us/j/2985679684?pwd=R3RFUXA5YjJLQ0RrOStPakoyMGFZdz09
https://manquehue.org/destacado/lectio-de-la-semana-2/
https://forms.gle/3WYpUzaMDt8sT1eW8


de San Benito hoy, en el ritmo del Oficio Divino, la lectio, la vida comunitaria, la tutoría, en el servicio hacia la comunidad local, o en el servicio a los 
niños menores en las diferentes secciones scout. San Agustin ayer, y tú en esa escuela de trabajos, misiones, en ese campamento hoy. Parte de un 
solo impulso benedictino y misionero. Asombrémonos todos de los caminos de Dios y démosle gracias al Señor por permitirnos este privilegio de 
servirlo en este hermoso carisma comunitario que nos da tanta alegría y vida en Cristo”. 

 
 

Experiencia San José 
“HE VISTO AL SEÑOR” (Jn 20, 18) 
Daniel Vaccaro y Nicolás Uribe (A25) vivieron la experiencia comunitaria de cuatro meses en la Casa San Beda, 
en San José de Mallín Grande, y hoy comparten: 

Daniel: “Conoceréis la verdad y la verdad os hará libres” (Jn 8, 32), es el versículo de mis cuatro meses. Y en estos 
cuatro meses en San José conocí una verdad que me hizo completamente libre. Fue un tiempo de mucha escucha, 
de mucha negación de mí mismo, de callar mi ‘yo’, de sumarme a la comunidad, de entregarme al hoy. Y esto 
último es algo que me costó mucho, pero con el tiempo entendí que, el no saber qué venía al otro día o quién 

llegaba a la casa, me dio una libertad, una paz que nunca había experimentado. Era confiar en que Dios, a través de la comunidad, tenía un plan 
para mí, y que yo había querido ese plan al sumarme a San José.  

Pasaron tantas cosas, tantos encuentros con Dios tan potentes, que jamás voy a dejar de dar las gracias por el regalo que fue vivir allá todo este 
tiempo. El testimonio de los que estaban allá y de los que llegaban, era tremendo. Era darse cuenta del poder de Dios y de cómo Él, de distintas 
formas, se manifestaba a tantas personas.  

Pude ver y sentir a un Cristo vivo, a un Cristo que por mí muere en la Cruz y Resucita cada día por mí; pude ver el rostro de un Cristo que se 
manifiesta en los escolares que recibimos, en los jóvenes UK, en los profesores, en los papás, en la familia Grohnert con sus cuatro niños, en San 
Beda, Santa Hilda, en Miguel (gaucho que vive en SJ) y en los vecinos. 

Si puedo resumir estos cuatro meses en algo, es que vi el rostro del Señor y que, viviendo en comunidad, con un abad, un horario, negándome a mí 
mismo, recibiendo corrección y, por, sobre todo, volviendo siempre a Dios a través de la oración y Su Palabra, fui absolutamente libre. Una libertad 
que sólo encuentro en Él”. 

Nicolás: “Como muchos que han ido saben, San José es un lugar donde la rutina, la comunidad, la cultura local, etc., giran en torno al encuentro 
con Cristo. Y yo puedo decir, con certeza, que lo pude vivir. Mi experiencia en San José estuvo bastante marcada por el Tiempo Pascual y el poder 
vivir la pasión, muerte y resurrección del Señor fue algo muy especial, que me enseñó sobre el ejemplo de humildad que nos da Jesús. Otra cosa 
que marcó bastante mi experiencia fueron las visitas que acogimos en la casa, el tener a gente que busque esta experiencia de comunidad ayuda 
mucho a reforzar y fortalecer la misma vida y el encuentro en la casa, “porque donde están dos o tres reunidos en mi nombre, ahí estoy yo, en 
medio de ellos” (Mt 18, 20). 

También hay una parte muy importante de la formación en San José, que es el trabajo manual, san Benito dice en su regla que “la ociosidad es 
enemiga del alma” (RB 48, 1). Y estando allá eso se vive plenamente. Todos los días trabajamos más de cuatro horas en el campo, manteniéndolo 
y desarrollándolo. Aprendí mucho sobre cómo trabajar la tierra, cómo trabajar con animales, cómo arreglar un cerco eléctrico y muchas otras 
cosas que me van a quedar para el resto de mi vida y que también me ayudan en mi rol como jefe scout. 

San José es un lugar de encuentro, yo me encontré con amigos, con tutores, conmigo mismo, con dificultades y con alegrías. Hoy me doy cuenta 
de que todo eso se resume en una sola frase: “He visto al Señor” (Jn 20, 18). 
 
 
 
    ESPACIO ABIERTO: IGLESIA HOY 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

https://heyzine.com/flip-book/88e8d72901.html


 
 
 
 

LINKS DE INTERÉS 
 

 

 

 

 

 

 

  

 
 
 

"Nadie tiene mayor amor que el que da la vida por sus amigos" (Jn 15, 13) 
 
 

Escríbenos a boletin@manquehue.org  
@movimientomanquehue 
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